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La Potencia Militar 
de los Estados Unidos 
• Iilesde las milicias de 1776 a la 
guerra de Vietnam 
Alvaro Custodio , 
R evolución Americana llaman los cronistas anglosajones a la guerra de independel1cia que emprendieron las 13 colonias de 
la costa noratlántica contra la soberanía il1g1esa. Fue, en efecto, 
una revolución que habría de ejercer i nfluellcia decisiva en el desarrollo 
del mundo civilizado. Il1glaterra era la mayor potencia militar de aquel 
siglo al haber derrotado en disti11las guerras a Francia y España. Logró 
extender su poderío colonial por Asia)' Africa. muchas veces a costa de 
sus dos grandes rivales, que se le había!, anticipado en la expansión 
territorial. La guerra de illdependencia !wrteamericana fue larga y crum· 
tao terminando, contra todas las previsiones. con la victoria del más 
débil. 
f'iilRA la primera vez en la 
L!I historia que los habi-
tant~s de un territorio con-
quistado y administrado por 
una gran potencia rechazaban 
con éxito a las autoridades co-
loniales. Roma, la mayor po-
tencia colonial de la antigüe-
dad, jamás perdió una sola de 
sus provJnc:1al (pro-vlncere, lo 
que pertenece al vencedor). La 
caída del imperio romano se 
produjo por la invasión de las 
tribus germánicas que em-
plearon, contra una sociedad 
decadente y afeminada, los 
métodos guerreros aprendi-
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dos de los mismos romanos. 
La Inglaterra del siglo XVIll 
no era decadente ni afemi-
nada sino pujante y codiciosa. 
Su ejército acababa de apode-
rarse de la Nouvelle France 
(Canadá) y de la India, dos in-
mensos territor ios, el primero 
primiti'· ... y casi desplobado, 
p .. ro e I ~ •. .'gundo superpobla-
do , poseedor de unarnuy anti-
gua y refinada civilización . 
Sin embargo, e l e,lérci to bri-
tánico . reforzado co n merce-
narios alemanes. nu fue capal-
de sofocar la rebelión de los 
colonos nortl!americanos en 
una extensión poco mayor que 
la del ac tual Estado de Cali-
fornia. 
La Revolución Americana sir-
vió de ejemplo y estfmulo a las 
colonias pertenecientes a Es-
paña y a las de otros continen-
tes y pueblos a lo largo de los 
siglos XIX y XX , además de 
haber inspirado a los revolu-
cionarios franceses de 1789 . 
Por contraste, los Estados 
Unidos llegarían a convertirse 
en los más tenaces enemigos 
de los movimientos de in-
dependencia y revoluciones, 
sobre todo en Asia y Africa, 
El aenet.1 aeolae Wllhlnglon en l. bal.n. d. Prlncalon, 61.0 pOI Charl., WII'on Pul • . 
W .. hlnglon fu •• , prlm.r Pr.eldente de toe EE.UU. 
los dos continentes política-
mente menos desarrolla-
dos. 
LA PRIMERA GUERRA 
CONTRA INGLATERRA 
Los Estados Unidos de Amé-
rica nacieron por un acto de 
violencia provocado en 1775 
(1) que habría de prolongarse 
(/) E/general irlglés Thomas Gageetlvjó 
un destacamento a los pueblos de l,e.. 
xington y Concord (MassachusseIS), 
dOtme se habla reutlido t!t Congreso Pro-
vincial para pro/es/arde las medidas to-
madas por la Corona.. El 19 de abril de 
/775 se enfrentarotl por primera vez las 
milicias con los soldados de Jorge 1// en 
la ba/alfa de. Concord, que encendió la 
mecha de. la guerra de independencia. En 
mayo del mismo año, el general Jorge 
Washirlg/on fue nombrado comandLmle 
erl ;efe. Ralph W. Emersotl compuso en 
1836 el himno de. Concord, etl una de 
cuyas estrofas se dice: •... Here once ¡he 
emblated farmers stood atld (ired ¡he 
shoot hMrd around ¡he world. (Los 
aguerridos granjeros resistieron aqul 
una. vez y lanzarOtl el disparo que se oy6 
en todo el m¡,¡rJdo). 
ocho largos años entre los sol-
dados profesionales del ejér-
cito británico con sus flaman-
tes casacas rojas -Iobsters 
hacks-y las partidas de cam· 
pesinos y menestrales exper-
tos en el uso de la escopeta 
contra indios y alimañas. Las 
tropas inglesas habían adop-
tado la formación militar con-
cebída por el rey de Suecia 
Gustavo Adolfo, siglo y medio 
antes, importada por el New 
ModeI Arrny de Oliverio Cron-
well con algunos elementos 
del ejército realista conjunta-
dos bajo la restauración bajo 
Carlos 11 (2). 
Dicha formación mili tar to-
davía persiste en el ejército 
británico (3) y tal como fue 
empleada en Norteamérica 
para tratar de aplastar la in-
surrección resultó totalmente 
anacrónica. El oficio de sol-
dado soüa ejercerse por toda 
una vida o cuando menos por 
la entera duración de una gue-
rra. Requería un completo co-
nocimiento del empleo de las 
armas que le eran confiadas 
más un concepto mecanicista 
de la disciplina. L~s británi-
cas eran, teóricamente, volun-
tarias. Los padres de familia 
destinaban al ejército los hijos 
que no servían para nada; el 
(2) Oliverio CronweJl, miembro puri-
tano del PlUlamento, lleg6 a ser general " 
en jefe de. ' 10$ revolucionarlos ¡rigIeses 
corltra el pretendido absolutismo del rey 
Carlos I al que hizo decapitar (1649). 
Cromvell recurri6, frente a la superiori-
dad material de los realistas, a pequefuu 
Imidade.s móviles fuatememe discipli-
nadas, imitando así la tdctica tÚl rey de 
Suec¡ia, Gustavo Adolfo. en sus britlantes 
campañas por el nOt"te de Europa. 
(3) Consiste en cinco regimiemos bási-
cos: los Russdl Foot Guards (Granade-
ros), el J .o Y 2.0 LifeGuards de los vetera-
nos realislasí los F oot Guards del general 
MOrlk, otro héroe de. fa guerra civil ingle-
sa, llamados también los CoIdsITMm 
Guards por haberse formado en CoId-
stream (Escocia) en 1659. Y,por último, 
los Horse Guards de Lord Oxford (Caba-
llería), también creados por la Com-
motlweo.lth, gobierno cOrl51iwido por 
Cronwell en sustitución de. rbmonarqula 
que fue restaurada COrl Carlos /1 m 
/660. 
lhornas Jeffelso n, IllIcer Presidente de los hlados Unidos y aulor de 
la Oeclaraclón de Independencia. Fue el rnllls brlllanle pollUco de l. 
Benlamln Franl<lIn el mes popul¡1I de lOS lideres de la Independencia 
nol1earne •• cana, ¡¡¡asolo ~ clenl,llco. Fue uno de [os cinco .edaclores 
de la Oeclaraclón de Independencia ~ el [nvenlo. del para"a~os. Revolución Arnerlcena. 
grueso de la soldadesca se in-
tegraba con levas realizadas 
en las tabernas de barrios ba-
jos, en las cárceles y entre 
campesinos analfabetos. Los 
ministros de Jorge lIT de In-
glaterra consideraron insufi-
ciente el ejército regular para 
la operación proyectada en las 
13 colonias rebeldes y contra-
taron a buen precio 17.000 
mercenarios germanos con 
Federico n, landgrave de 
Hesse-Cassell, a los que se 
añadieron otros 12.000 solda-
dos de otros Estados teutoi-tes 
(4). 
El servicio militar no fue obli-
gatorio en Europa hasta la 
Revolución francesa. Los mo-
narcas sostenían un ejército 
regular encargado de defen-
(4) De ellos., ,murieron unos 500 en la 
guerra de independencia, otros (ueron 
heridos, otros se quedaron en América)l 
regresaron a Alemania 17.000. 
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der intereses muchas veces 
personaJes o familiares. Los 
soldados solían ser contrata-
dos en distintos países. Suiza 
y Alemania constituyeron 
canteras inmejorables de 
combatientes. Las fuerzas de 
choque entre las tropas del 
emperador Carlos V que reco-
rrieron triunfalmente casi 
toda Europa estaban com-
puestas de suizos y lansquene-
tes. Arriesgar gratuitamente 
la vida ante las balas enemi-
gas fue un invento emocional 
de la Revolución francesa a lo 
que se llamó desde entonces 
patriotJsmo o nacionalismo. 
Concepto estimulado poste-
riormente por todos los países 
y doctrinas políticas cuya con* 
secuencia más dolorosa han 
sido las inmensas carnicerías 
de las dos guerras mundiales. 
más las interminables guerras 
de liberación patrióticas que 
siguen reproduciéndose en 
distintos rincones del globo 
terráqueo. 
El ejército de la Revolución 
Americana estuvo formado 
por voluntarios reclutados 
por las milicias de los respec-
tivos Estados o provincias y 
por los Minute Men: milicia-
nos muy jóvenes dispuestos en 
cualquier momento de alarma 
para formar en compañías de 
choque. Junto a estas forma-
ciones estaba el ejército con-
tinental cuyos soldados sólo se 
comprometían a combatir du-
rante el periodo normal de lu-
cha, ya que en aquel siglo los 
ejércitos se encerraban du-
rante los fríos y las nevadas en 
los cuarteles de invierno. 
Los colonos reunidos en Fila-
delfia, dispuestos a enfren-
tarse al poder real británico 
no pensaron un solo moment~ 
en organizar una guerra popu-
lar. Los paises anglosajones 
no recurrieron a la conscrip-
ción --con alguna excepción 
parcial-- hasta la guerra de 
1914-18. En las 13 colonias 
británicas del Norte de Amé-
rica existía un pequeño ejér-
cito regular al servicio de la 
corona cuya misión principal 
consistía en defender sus fron-
teras de sus dos potenciales 
enemigos: Francia y España. 
Canadá pasó a poder de Gran 
Bretaña tras una guerra de 
siete años en la que participa-
ron y se foguearon quienes 
después se convertirían en je-
fes militares de los insulTec-
tos: Washington, Montgome-
ry, Greene y Benedict Arnold, 
cuya traición nunca fue olvi-
dada por los norteamericanos. 
La inexperiencia y la improvi-
sación costaron serias derro-
tas: los ingleses tomaron New 
York , Boston y Filadelfia, pero 
los rebeldes nunca perdieron 
la moral y recibieron la va-
liosa ayuda de Francia y Es-
paña, las dos potencias rivales 
de Inglaterra. Dos generales 
franceses intervinieron junto 
a los revolucionarios, el Mar-
qués de Lafayette (hay varias 
ciudades norteamericanas 
que llevan su nombre) y Ro-
chambeau. Un marino espa-
ñol , el Conde de Gálvez, recu-
peró por sí solo en una osada 
maniobra, la bahía de Pensa-
cola de manos inglesas. 
Los británicos desembarca-
ron 30.000 soldados y conta-
ron con 10.000 marinos en 
servicio. Del lado norteameri-
cano había 46.000 soldados 
continentales (regulares), 
26.000 milicianos y 17.000 mi-
nute meno Los jefes militares 
rebeldes quisieron formar un 
ejército tomando como mode-
los el inglés y el prusiano que 
había ganado rápido prestigio 
tras las campañas de Fedl!rico 
el Grande. Llegaron á. contra-
tar los servicios del general 
alemán Slcuben quien trató 
de inculcar en los voluntarios. 
en Valley Forge, la más es-
tricta disciplina prusiana. La 
mayor lección de la guerra de 
independencia fue el total fra-
caso del concepto militar pre-
valeciente entre las grandes 
potencias europeas de aquel 
siglo, capaces de conquistar la 
India y de repartirse Polonia, 
pero no de dominara unos mi-
les de granjeros y menestrales 
rebelados contra el poder real. 
Los norteamericanos forma-
ban una comunidad tan civili-
zada como la inglesa y capa-
ces de mantener un espíritu 
combativo semejante al que 
mostraron unos años después 
los revolucionarios franceses 
en los campos de Valmy con-
tra los experimentados ejérci-
tos de Austria y Prusia. Las 
guerras se hacían en el siglo 
XVIII a base de formaciones 
compactas de infantería que 
avanzaban a pecho descu-
bierto contra el enemigl> lo 
que causaba una terrible mor-
tandad en ambos ejércitos 
conlendientes. Cuando el 
bando perdedor retrocerua o 
trataba de escapar a la muer-
El gene,al '1 upllmo Pre,idenle de lo' E,ladol Unldol. And,.w Jecklon, ImprovIsado 
el"a'aga de g,an lalenlo '1 agudlllmo pollllco. 
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te, caía sobre él la caballería 
segando cabezas y brazos. La 
artillería era inmóvil , desti· 
nada a defender o atacar pla. 
zas fuertes. Las balas que 
arrojaban los cañones tenían 
efecto demoledor contra mu· 
ros y empalizadas, pero resul· 
taban poco eficaces en campo 
abierto ya que al chocar con· 
tra el suelo apenas si propa· 
gaban algunas esquirlas de su 
pesada esfera de plomo. 
El arma básica en aquellas 
guerras donde los soldados 
iban ataviados con uniformes 
de brillantes colores, fue el fu· 
sil de chispa, heredero del ar· 
cabuz empleado en los siglos 
XVI y XVII. El fusil de chispa 
tenía que cargarse por la boca, 
fallaba con frecuencia y resul· 
taba inservible cuando llovía 
o nevaba. Su alcance era tan 
sólo de unos 180 metros y ha-
cía blanco en un hombre a 
unos 40 metros de distancia. 
La consigna entre los iefes de 
compaOla era: «No disparar 
hasta no ver el blanco dI..' lu ... 
ojos». Como complemento se 
usaba la bayoneta que solía 
hacer más estragos que la pól. 
vara. 
Esa táctica falló cdn los milj· 
cianos parapetados tras las 
rocas , los árboles, la maleza y 
los pantanos con elásticos 
movimientos en grandes dis· 
tancias para esconderse o huir 
en situaciones desesperadas. 
Era terreno conocido para 
ellos y desconocido para los 
británicos y teutones. Sin em· 
bargo, los colonos de Nueva 
Inglaterra no se levantaron 
contra las autoridades colo· 
Diales por un sentimiento pa· 
triótico y ni siquiera aspiraron 
a la independencia durante el 
primer año de rebeldía. De· 
fendían sus derechos contra 
gravámenes de las leyes ingle. 
sas (5). Eran ellos descendien· 
tes directos de los peregrinos 
(5) La decisión de separarse de hlglate-
rra no maduró en la meme tU los induc-
lores de la rebelión -Thomas Jefferson. 
John Adams. Benjamin Franklyn,James 




del Mayflower (6) y de otros 
barcos de emigrantes en su 
mayoría de religión puritana: 
ingleses, galeses, irlandeses y 
en menor proporción suecos y 
alemanes. 
Se mantuvieron siempre 
apartados de los indios, pero 
importaron miles de negros 
africanos como esclavos para 
el trabajo de los campos. La 
Revolución Americana tuvo 
su origen en la protesta de-
soída de los colonos contra la 
qu.e apareció el libro de Thomas Paine 
Common Sense (principios de 1776), 
donde se decia, entre aIras cosas: .Ni 
Francia ni España serán quizá nunca 
nuestros enemigos si nos separamos de 
Gran Bretaña» . 
(6) En /620 desembarcaron del 
.May{1ower», en la costa deNueva Ingla-
terra, un grupo de pllgrlms (peregrinos). 
cuyas ideas puritanQ.$ encontraban seria 
oposición en Inglalerra, donde lo reli-
gión anglicana era la oficial del Estado. 
FundfUon la colonia de Plymouth. Su 
establecimiento definitivo se conme-
mora en los Estados Unidos como ac-
ción de gracias (Thanksgiving Day) por 
las cosechas de cado. año. fiesta que ini-
ciaron aquellos peregrinos. 
Un 11plco berco d'lIuerre en le épace de le Aavoluclon Amaricana: al AIIJLIII de la armada b,U_nlca . con 64 cenones. 1.440 toneladas y una 
tripulación de 485 hombrlllS. 
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Los CUllro •• rl/ldore. obligados de un cañón .n los b.rco. d. gue". con nI •• a principIo. del siglo XIX. Le ope .. clón de hec"lo. dl,plrlr 
exlgl. un Ilrgo .p .. nd~.h. y. que lallab,n con frecuencia . 
pretensión de la corona de ha-
cerles pagar impuestos que 
cubriesen necesidades milita-
res del Estado británico en sus 
casi constantes guerras inter-
nacionales. Obligaba a los co-
lonos a comerciar exclusiva-
mente con la metrópoli , 
prohibiéndoles taxativa-
mente hacerlo con otros paí-
ses o territorios que no fueran 
ingleses (7). Aunque cada una 
de las l3 colonias tenían un 
gobernador y varios funciona-
rios mayores nombrados di-
rec tamente por la corona y 
aquéllas carecian de represen-
tación en el Parlamento de 
Londres, estaban acostum-
brados al self-government me-
diante una legislatura y un 
(7) Estas restricciones habían existido 
desde un pl'incipio en todas las colonias 
espo.ñolas extendidas a la tOlal prohibi-
ción de e;ercerotra religi6n que la cat6/i-
ca. Cuando las I~sdelndias se mostra-
ban demasiado tnnigntls para los indi-
genas reslringi.endo derechos a los en-
comenderos, era tradici0TU11 que los vi-
rreyes exclamaran: . Acato, pero no 
cumplo_o 
Consejo locales escogidos por 
sufiagio popular, pero no, uni- · 
versal sino condicionado por 
la calidad social del votante. 
La Revolución Americana no 
fue un levantamiento desde la 
base, como la francesa, sino la 
resolución de los colonos más 
influyentes y prósperos, reu-
nidos en el Primer Congreso 
Continental en Filadelfia 
(1774) para oponerse a las ¡m: 
posiciones de índole comer-
cial e industrial de las autori-
dades inglesas. La protesta 
adquirió carácter re-oolucio-
nario cuando el rey y el Par-
lamento cometieron el error 
de no atender los consejos de 
un gran estadista, entonces en 
la oposición, WilIjam Pill, el 
padre , nombrado más tarde 
Lord Chattham, quien pro-
puso llegara una conciliación, 
pero en ningún caso a la impo-
sición por la fuerza de leyes 
emanadas desde Londres_ 
El general Washington y sus 
colaboradores tropezaron con 
grandes dificultades para re-
clutar combatientes del ejér-
cito regular. Tenían que ser 
pagados y su tiempo de servi-
cio se limitaba desde el co-
mienzo de la primavera al fi-
nal del otoño. Rara vez se 
reenganchaban aunque hu-
bieran salido ilesos. De poco 
servían las las arengas por la 
libertad y 'la independencia: 
el anglosajón deja poco espa· 
cio en su mente a los princi-
pios demasiado abstractos y 
hasta en sus creencias religio-
sas se muestran sumamente 
metódicos. La constitución de 
un nuevo Estado con leyes 
propias y sin interferencia eu-
ropea no era asimilada fácil-
mente por aquellos rudos 
campesinos cuya conciencia 
estaba sometida a los rígidos 
principios de sus sectas reli-
giosas. para las cuales, el pe-
cado y no los ingleses, era su 
principal enemigo. 
El Congreso Continental de Fi-





costa que la guerra se convir-
tiera en un levantamiento pa-
pular . Uno de los más espino-
sos problemas fue el de la par-
ticipación de los negros. La 
esclavitud cxistia como es-
tado jurídico en las 13 colo-
nias, pero muy atenuada en 
Nueva Inglaterra. Mucho!:. ne-
gros intervinieron en los pri-
meros combates pero el Con-
greso Cont inental prohibió a 
los jefes y oficiales que reclu-
taran soldados de..' color. El ~e­
neral Washington protestó y 
los congresistas, aunque a 
contrapelo, aceptaron que los 
negros libertos participaran 
en la guerra, pero no los escla-
vos. Por su parte, el Goberna-
dor inglés de Virginia, Lord 
Dunmore, ofreció la libertad a 
todos los negros que se alista-
ron en las filas realistas, lo que 
surtió considerable efecto. 
Mucho!:. dueños de esclavos, 
en ambos bandos, los libera-
ron para evitar participar 
ellos en la lucha. No dejó de 
plantearse una gran contro-
versia ya que era una contra-
dicción combatir por la liber-
tad y mantener la esclavitud, 
pero los grandes propietarios 
del SUI" se negaron a mudificar 
la situación iUlldila lil' 1,1 ma-
Grlbldo .llIImin (1547) In que dOI IrlWle,ol clleulln', eltlvlclon de un. bll. de eanon 
uUlLl:lndo un clinómetro., un cUldrenle, 
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yorta de raza que siguieron 
siendo esclavos. 
La guerra la ganaron los colo-
nos por su temple de acero, la 
capacidad organizativa de 
Washington , quien no fue me-
jor estratega que los medio-
cres generales ingleses, y la 
ayuda de Francia y España 
que acabaron por declarar la 
guerra a Inglaterra, Por el 
Tratado de París (septiembr\! 
3 de 1783) la Gran Bretaña re-
C0I10(.1O I;t Indl'pl'ndcncia de 
Aflo.aba una Clrga de 2400 Ubral • dOI milla, 
dI,landa. 
sus 13 colonias. devolvía a 
Francia la Luisiana que le ha-
bla quitado en la guerra de los 
siete años Uunto con Canadá) 
y a España, la Florida, Nin-
guno de ambos territorios 
permaneció mucho tiempo en 
poder de estos países euro-
peos: los dos pasaron a formar 
parte de los recién creados Es-
tados de América en t 803 Y en 
1813 respectivamente sin que 
el ejército norteamericano tu-
viera que disparar un tiro 
para conquistarlos (8), La Lu-
siana fue comprada al Primer 
Cónsul de Francia, Napoleón 
Bonaparte en 80 millones de 
francos, por el Presidente 
Thomas Jefferson, El territo-
rio del Mississippi en la Flo-
rida habia sido cedido gratuj-
lamente por España a los Es-
tados Unidos en 1795: la Flo-
rida occidental fue ocupada 
por el general norteamericano 
Andrew Jackson sin oposición 
C'spañola en 1813 y la oriental, 
por el mismo guerrero, en 
(8) La pif'dlda de la Luisiatla y la Flo-
rida hay que atribuir/a a la itlcapacidad 
\' corrllpc:ió1/ de los gooer,w,,/es espmio-
les qm~ firmaron los tratados de San Lo-
rt'IIZO del Esc(Wial (1795) y San Ildefo"so 
(1800). cuando Ma/luel Godoy, El Chori-
cero, era valido de Carlos IV,- el le,rcer-
tratado de cesión se firm6 en 1819 ba,a la 
monarquía absolutista de Fenwtldo-
VII. 
1818 con el pretexto de com-
batir a los indios seminolas. 
lIn año después cedió España 
toda la Florida por cinco mi-
llones de dólares que se e m-
bolsaron los Estados Unidos 
por reclamaciones pendien-
tes. Así empezó la expansión 
de la joven nación que se com-
pletaría después de costa a 
costa, agregándole además las 
islas Hawai, anex ionadas en 
1898; e l Canal de Panamá 
(1903); Guantánamo en Cuba 
(1903) y las Islas Vírgenes 51. 
Croix, SI. Yhomas y 51. John, 
compradas a Dinamarca en 
1916 por 25 millones de dóla-
res, lo mismo que el hoy Es-
tado de Alaska, comprado a 




E l crecim iento vertiginoso de 
los Estados Unidos hasta el 
más alto nivel de la economía 
mundial y su formidable ex-
pansión territorial en 200 
años desde las 864.746 millas 
cuadradas de J 780 a los 
3.615.122 de 1979 --casi el 7 
por 100 de la superficie total 
de la Tierra-- con una pobla-
ción que aumentó de 
3.929.000 en 1790 a 
220.232.000 habitantes en 
1975 no se ha debido al dere-
cho de conquista por la genia-
lidad de sus caudillos ni a su 
aparato bélico como en los ca-
sos ya casi legendarios de Ale-
jandro Magno, Julio César, 
Teodorico el Grande, Gengis 
Khan, Kublai Khan, Solimán 
el Magnífico, Hernán Cortés, 
Clive de la India, Pedro el 
Grande de Rusia, Federico de 
Prusia, Napo león Bonaparte, 
Bismarck, El Japón de Toga y 
la Alemania de Hitler. 
El pueblo norteamericano se 
ha significado históricamente 
por su antimilitarismo. Los 
ejércitos norteamericanos que 
ganaron todas las guerras en 
que han part icipado fueron un 
producto improvisado de su 
enorme desarrollo económico 
y de su voluntad de supervi-
vencia (9). Cuando los pueblos 
pierden esa voluntad de su-
pervivencia, propician su de-
cadencia fulminante: así le 
sucedió a Roma y a España; o 
a Francia e Inglaterra en el si-
(9) Los confliclosde Corea y Viemam no 
fueron guerras de supervivencia para los 
Estados Unidos. El eibcilO norteameri-
caflo 110 opera eficazmente cuando ejerce 
tall sólo fw!ciottes policiales al margen, 
yen ocasiones 11m contra de la opi"ión 
naciol/al, como sucedió cm! Vietllam. 
Su maquinaria de combate en una gue· 
rra imernacional ha demostrado poseer 
una elasticidad y 1.411 poder de recupera-
ción tan asambrosos como temibles, 
pe~ a la e.scasa brilla1ltet eh sus mejores 
estrategas, desde Washington a Ei~n· 
hower, pasando por Jaeksoll, SeQn, Ta· 
ylor, l.ee, Grant, Sherma~l, Pershillg y 
MacArlhur. 
glo XX. Los Estados Unidos 
no han caído todavía en igual 
estado de postración nacional, 
aunque haya algunos indicios 
como la creciente indiferencia 
del pueblo a participar en las 
elecciones y en los referén-
dums. 
En 1787 se proclamó la Cons-
titución federal todavía vi-
gente con numerosas enmien-
das que la han actualizado. En 
1789 fue nombrado, por una-
nimidad del Colegio Electo-
ral, Jorge Washihgton primer 
Presidente del nuevo Estado. 
En el espíritu de los «padres 
de la patria» se manifestó 
desde un principio que la na'-
ción prescindiría de un ejér-
cito permanente y bien per-
trechada en tiempo de paz, 
POl- ser incompatible con los 
preceptos democráticos, ya 
que sus jefes podrían llegar a 
imponer su criterio por la 
fuerza sobre el de la mayoría 
del país. El propio Washing-
ton propuso la desmovi liza-
ción que sería suficiente para 
garantizar la inviolabilidad 
de las fronteras con cuatro re-
gimientos de infantería y uno 
de artillería, en total 2.631 
hombres. 
Los Artículos 11 y III de la Pri-
mera Enmienda Constitucio-
nal (BUI ofRlghts) establecían 
que para garantizar la seguri-
dad de un Estado libre se ne-
Un de.'.elmen,o oe IrlUI.,OI preplII le ellgl de otro morllro dl •• ñedo por Mlllel In 1855 plll .I.jllclto Inglll. Lllndull,le e , mlmenlllle 
norl.emllleen. lomo ce.llod •• IU. Id'.1 de lo. le br le.nl ... uropeo. durenl •• , .Iglo XIX. 
49 
El p, •• IeI.nll ,t,tHah.m Llneoln, l.fttilul.poUtlc.mh ".n".da, junio eOI'lW .. hlnglon, por.1 
pu.blo nort •• m.rluno, Flrmó.1 decr.lo que aboU. l. nct.",ltud d. lo. nagro .. impidió la 
.. e •• lónd.loa E.tado •• aela,,¡ata.tal Sur da 10.l!!atado. Ul'lldoa,,.a euatro .110. d. guarra 
eN. , murió ..... n.do por un 'a"'lleo, 
ce si taba una milicia formada 
por voluntarios. Todo ciuda~ 
dano tenía el derecho a poseer 
armas, pero ninguno podría 
ser movilizado en tiempo de 
paz contra su propio consen~ 
timiento. Para Washington, la 
única amenaza exterior que 
podría afrontar algún día la 
Unión Americana habría de 
venir eJe Europa: lo esencial, 
por tanto, era fortificar los 
puertos y construir una eficaz 
marina de guerra. Este crite~ 
rio estratégico prevaleció en 
todos los gobernantes nor~ 
teamericanos durante más de 
un siglo. El Secretario de Gue~ 
rra bajo el gobierno Washing~ 
ton fue un librero, Henry 
Knox , a quien se debe la pro~ 
mulgación de la Milttia Act 
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(1792) , según la cual todos los 
ciudadanos hábiles entre los 
18 y los 45 años --excepto los 
indios, Jos negros y los escla~ 
vos- tenían la obligación de 
enrolarse en la compañía de 
milicianos más próxima a su 
domicilio, aportando las ar~ 
mas necesarias. Este ambi~ 
cioso proyecto funcionó más 
«sobre el papel. que en la rea~ 
lidad, pero volvio a sentar el 
principio de que la nación re~ 
pudiaba la creación de un 
ejército con propósito de con~ 
quistar territorios ajenos. Lo 
cual no significó que no lo hi~ 
ciera cuando se presentó la 
ocasión,pero sólo frente a paí~ 
ses tan débiles militarmente 
como México en 1846 y Es~ 




Entre las grandes ambiciones 
de los bisoños políticos nor~ 
teamericanos figuraba la po~ 
sibJe anexión del inmenso te~ 
rritorio del Canadá, pertene~ 
ciente a Inglaterra desde 1763 , 
pero no pasaba por la mente 
de sus gobernantes preparar 
un plan bélico que hiciera fac~ 
tibie esa pretensión. La Revo~ 
luc!4n francesa (17.89) sembró 
el pinico en los gobiernos de 
Washington y su sucesor, John 
Adams, ante la eventualidad 
de. que. las ideas jacobinas pe-
netrase.n en la nueva sociedad 
norteamericana. Lazara Car~ 
not había introducido, para 
defender a la República, 1.le-
vée en maase, una medida que 
haria fortuna en todo el mun~ 
do: la conscripción o servicio 
militar obligatorio. Los revo-
lucionarios franceses confe-
saban 'su entusiasmo por la 
Revolución Americana, que 
habían tomado de ejemplo, 
aunque llevaran sus conse~ . 
cuencias mucho más allá en el 
aspecto político. En vista de 10 
cual, los gobernantes nortea~ 
mericanos reforzaron sus de~ 
fensas marítimas y construye~ 
ron nuevos barcos de guerra. 
Tanto la armada francesa 
como la inglesa interceptaban 
constantemente a los mercan-
tes norteamericanos durante 
las contiendas entre am bes 
países. Cuando cayeron Ro~ 
bespierre y sus jacobinos 
dando paso, poco después, al 
bonapartismo, Jos gobernan~ 
tes de Estados Unidos se sin~ 
tieron tranquilos: los anglosa~ 
jones son poco propicios, por 
temperamento, a los cambios 
políticos radicales. 
Thomas Jefferson, tercer Pre~ 
sidente de los Estados Unidos 
(1800a 1808) redujo el ejército 
continental a la mitad de sus 
efectivos, pero fundó -por re~ 
comendación de Washing-
ton- la Academia Militar de 
West Poinl. Las guerras napo~ 
leónicas tenia n enredada a 
toda Europa; los Estados Uni-
dos iniciaron desde entonces 
su política internacional ais-
lacionista , que se prolongaría 
hasta la Segunda Guerra 
Mundial. Sus barcos comer-
ciaban con todos los paises y 
muy especialmente con Fran-
cia. Debido a ello, los secues-
tros y registros efectuados por 
la armada inglesa contra las 
naves americanas provocaron 
tal indignación nacional que 
el ejército norteamericano se' 
encontró de nuevo en guerra 
con su antigua metrópoli. Los 
voluntarios que combatieron 
contra los británicos en 1812 
llegaron a sumar 500.000 . Los 
ingleses llevaron la iniciativa, 
como habian hecho durante la 
guerra de independencia, 
ocuparon las principales ciu-
dades, incluyendo Washing-
ton, incendiaron la Casa Blan-
ca, pero perdieron la principal 
batalla cuando' ya habían 
firmado la paz (1815), en New 
Odeans, ante las huestes de un 
general formado en las luchas 
contra los indios, Andrew 
Jackson, que llegaría años 
después a la Presidencia, 
como sucedió con Washington 
y más tarde con Zachary Ta-
ylor -vencedor de México-, 
con Ulysses C. Grant -vence-
dor en la guerra civil-, Theo-
dore Roosevelt -héroe popu-
lar en la guerra contra Espa-
ña- y Dwigth Eisenhower, 
jefe supremo aliado en la Se-
gunda Guerra Mundial. 
La segunda guerra contra In-
glaterra no produjo beneficios 
para ninguno de los dos con-
tendientes; los Estados Uni-
dos no pudieron anexionarse 
Canadá, pero se quedaron con 
la Florida, que pertenecía a 
España. El general Jackson 
fue quien decidió anexionada 
con el pretexto de combatir a 
los indios. España, gobernada 
entonces por Fernando Vil, 
jugó en esta maniobra política 
norteamericana un papel casi 
tan triste como ochenta años 
El gln ••• 1 UI,. .... S G,.nl. ¡I" di lo. E",I;IIO. di' NOtte In , ... "gr •• nt. ",,1ft, 1;1,,11 
no",.mlflc;.n. 1 la. p,..ldenll de ,. nac:l6n. 
después el gobierno de la Res-
tauración frente a la escuadra 
yanqui en Santiago de Cuba y 
en Cavite. Jefferson habia 
comprado a Francia la Lui-
siana, con lo cual la importan-
cia territorial y económica de 
la nueva nación sólo era sule-
rada hasta ese momento por 
las extensas colonias bajo 
dominio español, que ya ha-
bían iniciado sus movimien-
tos independentistas. 
La revolución industrial ini-
ció en el norte de los Estados 
Unidos un auge impresio-
nante en contraste con los Es-
tados del sur, que se consagra-
ron a la agricultura. James 
Watt , un ingeniero escocés. 
habia inventado la máquina 
de vapor, que iba a cambiar 
totalmente la fisonomía de la 
marina de guerra. Durante la 
década de Jos treinta en el si-
glo XIX se sucedieron varios 
inventos trascendentales . 
cuatro de ellos norteamerica-
nos: Samuel Colt patentó en 
1835 el revólver que lleva su 
nombre; Samuel F. B. Morse 
inventó el telégrafo. aunque 
no transmitió su primer men-
saje --cWhat hath God 
wrought!.- (¡Lo que Dios ha 
fabricado!) hasta J 844; Cyrus 
H. McCormick patentó su se-
gadora mecánica en 1834; 
John Deere introdujo el arado 
de acero en 1837; Charles 
Goodyear logró vulcanizar el 
caucho en 1839; en 1830 corrió 
sobre rieles por vez primera la 
locomotora Rocket. que pe-
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saba tan sólo 4,5 toneladas. 
También en esa década murió 
asesinado en Illinois (J 837) el 
primer abolicionista de la es-
clavitud, el periodista Elijah 
P. Lonejoy. Tal iba a ser el 
germen que dividiría al país 
veinticinco años después en 
una guerra civil que estuvo a 
punto de romper el espinazo a 
la nación norteamericana. 
En 1823 este país, esencial-
mente antimilitarista, ene-
migo de las aventuras bélicas 
y en plena formación, tuvo la 
osadía de desafiar a las poten-
cias colonialistas al procla-
mar la Doctrina Monroe. El 
Presidente James Monroe, en 
su mensaje al Congreso, ex-
presó que el continente ame-
ricano, al haber adquirido su 
libertad e independencia, no 
volvería a ser sometido a la 
colonización de las potencias 
europeas. Defendía con ello la 
independencia que ya habían 
conquistado las colonias es-
pañolas y portuguesas, recha-
zando, por tanto , la inflUl:ncia 
de aquéllas en América , aun-
que reconocía la soberanía es-
pañola, inglesa, francesa y 
rusa sobre los territorios que 
todavía eran suyos. La Gua-
yana, la Martinique, Guada-
Jupe, Sto Pierre y Miqueton si-
guen siendo posesiones fran-
cesas en América. Aruba y Cu-
rac;ao pertenecen a Holanda. 
Canadá, aunque indepen-
diente de faeto, es dominio in-
glés y siguen siendo británi-
cas numerosas islas en el mar 
Carobe, las Bermudas, las 
Bahamas, las Falklands, elc. 
La Doctrina Monroe se inter-
pretó muchos años después 
como una especie de «América 
para los norteamericanos_o Se 
hizo poco caso cuando fue 
proclamada, puesto que los 
Estados Unidos no eran toda-
vía una potencia: las tropas 
francesas de Napoleón IIr in-
tervinieron y ocuparon Mé-
xico para apoyar el imperio de 
Maximiliano de Austria desde 
1861 a 1867,coincidiendocon 
la guerra civil noneamerica-
na, que terminó dos años an-
tes de que los franceses se reti-
raran de México. La Doctrina 
Monroe no pudo ser aplicada 
porque el país se hallaba en 
plena reconstrucción y care-
cía de medios militares 
suficientes para enfrentarse a 
un ejército tan experimentado 
como el francés. Fue el he-
roísmo de los liberales mexi-
canos conducidos política-
mente por Benito Juárez lo 
que determinó el fracaso de la 
empresa imperial. 
William H. Sumner, ayudante 
general del Estado de Massa-
chussets, escribió al ex-presi-
dente John Adams, entonces 
Secretario de Estado, el 
mismo año de la Doctrina 
Monroe: «Los grandes ejérci-
tos son un peligro para las li-
bertades civiles». Tal era el 
espíritu prevaleciente en los 
medios gubernamentales que 
no habría de variar ni después 
de las dos guerras mundiales. 
Cuando la marina norteame-
ricana contó con el primer 
L. Que". civil com.nzO el12 de Ibfll de 18" con el II~IM de 101 Conledet.do ... cellonl.111 conltl .1 FUltl. Sum'e •• detendldo pollo. 
unlonll'e •. EII.be IltUldo In II Inlrldl 1M puellO de Ch.,lellon en Cllo!!nl del NOI.e. El CIIP"'n Abne, Doubledl,.¡ef. de a. gUllnlclon de' 
tuerte, In el punlo de mi,. de uno de IUI Ciño", .. El fuerte fUI lomldo pOI 101 con'ederldol. (G!lbldo de II 'poc.). 
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El P'e,iden'e W'II'am McKmte) que dlrig'" 101 de.llno. Ool! pa .. dUlan,e la guella contra e.pana en 1898 - mu,lo ase"naclo por un 
.na.qui,t_, pos. ,un' o ., ... ¡cep'.liden'e lheodCle Roo,e .... U la l. d.rech.), quien le aucedló en el puello. Roosevelllmpullóel le arme del 
_,e leila norlelmerlclno. 
barco de vapor (1835), su gran 
movilidad pudo llevar al capi. 
tán Matthew C. Perry a reali· 
zar una proeza que tuvo 
enormes consecuencias histó-
ricas: abrir el Japón al comer-
cio con los Estados Unidos 
(l854), impul5ando así la ulte-
rior potencia económica y mi-
litar de dicho país asiático, 
hasta entonces cerrado a la ci· 
vilización occidental. 
El arte de la guerra iba' mejo-
rando su capacidad de agre-
sión con nuevos inventos de 
procedencia francesa y nor-
teamericana. Henri J. Paix-
han~ y Delvigné concibieron 
respectivamente la granada 
incendiaria, eficacisima con· 
lra los barcos de madera, y la 
bala a largada y ojival del rine 
que sustituía a la redonda, 
perfeccionada por otro oficial 
francés, Minié. Por su parte, el 
ingeniero militar graduado de 
Wesl Poinl, Robert P. Parral y 
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olro graduado de la misma es· 
cuela militar, T. J. Roshman, 
idearon los fusiles y cañones 
que se utilizaron pródiga-
mente en la guerra civil. En 
1840 Morse inventó el telé· 
grafo magnético, basado en un 
diseño de Joseph Henri, cuya 
utilidad en la guerra con Mé· 
xico resultó decisiva. 
En 1835 la población de los 
Estados Unidos había aumen-
tado a unos 17 millones. Su 
ejército regular sumaba 7.198 
hombres distribuidos en 116 
compañías de infantería, arti-
llería y dragones (caballería). 
Ese pequeño ejército sostenía 
una lucha sin descanso contra 
los indios, especialmente con· 
tra los seminolas de la Florida. 
En 1836 se declaró como país 
independiente la remota pro· 
vincia m exicana de Texas, 
donde el entonces dictador, 
general Santa Anna, había pa-
sado a cuchi llo a las guarni-
ciones norteamericanas de El 
Alama y Goliad. Un colo no, 
Sam uel Houston y las milicias 
a su mando derrotaron a las 
tropas mexicanas en la batalla 
de San Jacinto. En 1845 Texas 
pasó a ser el Estado más ex-
tenso de la Un ión Americana. 
Así comenzó e l despojo de los 
territorios inmensos que Mé-
x ico había heredado de Es-
paña a l conquistar su inde-
pendencia. 
Ese mismo año apareció en el 
número de ju lio·agoslo del 
United States Magazine and 
DemocratJc Review un artí· 
culo sin firma en el que se pro· 
clamaba «e l destino ma· 
ni fiesta para extenderse por e l 
continente otorgado por la 
Divina Providencia para e l Ji . 
bre desarrollo de millones de 
norteamericanos en creciente 
aumento de población ... ~. Su 
referencia inmediata era ha-
cia los extensos y casi des po-
blados territorios de sobera~ 
nía mexicana, más de un ter~ 
cio de lo que son hoy los Esta-
dos Unidos. Un año después 
estalló la guerra contra Mé~ 
xico y el destino manifiesto 
quedó colgando como espada 
de Damocles sobre todas las 
naciones del continente ame-
ricano. Sin embargo, una vez 
redondeado su territorio con-
tinental de costa a costa, los 
Estados Unidos no precisaron 
recurrir a las anexiones, sino a 
la explotación de los recursos 
naturales garantizada en va~ 
rias ocasiones por ocupacio-
nes y desembarcos miHtares 
de escaso volumen dada la ex~ 
trema debilidad de sus posi~ 
bies oponentes. 
GUERRA Y DESPOJO 
A MEXICO 
La anexión de Texas, el re~ 
cuerdo de las matanzas de El 
Alama y Goliad más el ataque 
de un destacamento mexicano 
contra un puesto avanzado del 
general Zachary Taylor cerca 
del río Grande, impulsaron al 
Presidente James K. Polk a 
declarar la guerra a México. 
Aunque los mexicanos dieron 
muestras de un valor casi sui-
cida ~omo en el caso de los 
cadetes o Niños Héroes que 
defendieron el castillo de 
Chapultepec-, no pudieron 
oponer una seria oposición 
material a la invasión nor~ 
teamericana . Los combates 
comenzaron en 1846 y termi~ 
naron con la ocupación de la 
ciudad de México por las tro-
pas yanquis un año después. 
El número de voluntarios re-
clutados para combatir con~ 
tra los mexicanos no pasó de 
100.000. (En la guerra de 1812 
contra Inglaterra sumaron 
más de medio millón). Dos ge~ 
nerales de cuchara se distin-
guieron al frente de las tropas 
norteamericanas: Winfield 
Scott y Zachary Taylor. Allí se 
foguearon los oficiales salidos 
de West PoiOl que después 
iban a mandar los ejércilosdel 
sur y del norte en la guerra 
civil: Robert E. Lee, lllisses S. 
Grant, William T. Sherman, 
Pierre G. T. Beauregard, etc. 
Los combates tuvieron un ca-
rácter más profesional que en 
las anteriores guerras, mejo~ 
rando el planteamiento de las 
batallas, el avituallamiento, 
el uso de telégrafo, los trans-
portes. etc. Los Estados llni~ 
dos demostraron que eran ya 
una nación plenamente for~ 
mada a la ah ura de cualquier 
país europeo occidental. 
Por el Tratado de Guaclalu-
pe~Hidalgo (1847) México re~ 
nunció a Texas, California, 
Arizona, Nuevo México, Utah 
y Nevada, cuya extensión con~ 
junta es superior al actual te~ 
rritaria me"icano, El Estado 
del país vencido recibió como 
compensación 15 millones de 
dólares. Para desdicha de Mé-
xico, el genera] Antonio López 
de Santa Anna volvió a enca-
ramarse al poder -se hizo 
1lamar oficialmente .oSu AI~ 
teza Serenísima_ yen 1853 
vendió a los Estados Unidos el 
territorio de La Mesilla , que 
El P'e.iden!e Wood,o,," WU.on (;0 n el "ene.el John J. Pe.e!ng. jele de le. trop •• norle.merlc.ne. en le P,lmer. Guerra Mundi.l. duren!e un 
de,111e mlllter In Perl. en 11118. 
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hoy forma parte de Nuevo 
México. 
Resul t<;l curioso comparar dos 
hechos históricos muy seme-
jantes: los mexicanos no pu-
dieron impedir la rápida inva-
sión norteamericana que tan 
cara les costó. pero quince 
años después fueron capaces 
de expulsar y hasta de derro-
tar en los campos de batalla al 
mucho más aguerrido ejérci lo 
francés de Napoleón ID. Los 
españoles combatieron en 
condiciones de gran inferiori-
dad contra la invasión del 
primer Napoleón y con la 
eficaz ayuda inglesa tam bién 
lograron expulsarlo y ganarle 
batallas a sus generaJes en los 
campos de batalla, pero ape-
nas si ofrecieron resistencia a 
la invasión de los propios 
franceses (los 100.000 Hijos de 
San Luis) pocos años después. 
cuando acudieron a restaurar 
el absolutismo de Fernan-
do Vil. Inconsecuencias histó-
ricas de dos pueblos más mer-
curiales que reflexivos. 
NUEVA EXPANSION 
y GUERRA CIVIL 
Al terminar la guerra con Mé-
xico el ejército de voluntarios 
norteamericanos se desbandó. 
quedando reducido a 10.000 
soldados. Mientras Europa se 
desangraba inútilmente en la 
guerra de Crimea (1854), los 
Estados Unidos sabían sacar 
gran provecho de sus nuevos 
territorios. La industria se de-
sarrollaba a gran ritmo. así 
como sus líneas ferroviarias. 
sus barcos de vapor, comba-
tiendo las constantes rebelio-
nes indias. para lo cual se 
crearon dos nuevos regimien-
tos de caballería. Tal fue la 
única actividad militar hasta 
el comienzo de la más mortí-
fera de sus guerras trece años 
después del despojo a México: 
la que sostuvieron los Estados 
agrícolas, esclavistas y sece-
sionistas del sur (I O) contra el 
norte industrializado, aboli-
cionista y unionista. Al salir 
elegido por mayoría de votos 
(lOe} candidato abolicionista 
Abraham Lincoln como Presi-
dente de la nación se desbor-
daron las pasiones. 
Los dos primeros años de gue-
rra (1861 a 1865) fueron favo-
(ID) Carolina thl Norre y del Sur, Mis· 
sissippi. Florida, Albama, Georgia, Lui· 
siana, Texas, Virginia, ArJcall.sas y Ten· 
nessee. 
(11) El None comabn con 22 millones 
de habilarues .v el SlIr con 9 "1I1to"e~. 
rabIes al sur, pero a partir de 
la batalla de Getrysburg Uulio 
de 1863), en que el general 
Lee, jefe supremo del ejército 
del sur, perdió 20.000 hom-
bres (12), las victorias del 
ejército unionista bajo el 
mando supremo del general 
Grant se fueron sucediendo 
hasta la rendición total del 
general Lee a Grant en Appo-
matox (9 de abril de 1865). 
Murieron en total 650.000 
norteamericanos (en la Se-
gunda Guerra M undial mu-
rieron 400.000),10 cual da idea 
de lo cruento de sus batallas. 
Se calcula que caían del 40 al 
50 por 100 de las uFlidades que 
entraban en combate. 
La guerra civil fue la primera 
de carácter moderno y esen-
(J 2) Abra"am Lit/col" es cot/ Jorge 
Washillgto1l la m.dsve~rada figura poli-
tica de la historia americana. L¡',coIn 
nació en KemucJcy (/809) y se formó eN 
11Ii 1'/Oi s. Su {amaso discurso en el cemen-
terio de Gellysburg desPljés de la cruellfa 
batalla, lo recita" los norteamericanos 
casi como wla oración. Para John Hay 
fue su c01lsagració1l definitiva ame la 
posteridad. U"col" dijo entonces: _Lo 
que aqui yace", 110 murieron en vano 
porque el gobienw thl pueblo, por el pue-
blo y para el pueblo jamas podrá desapa. 
recer de la faz de la Tierra_. Como otros 
renovadores de la sociedad t/orteameri-
calla, Lirrcol" murió asesinado por el {a. 
'lOli~"w (o\ili='(IIlIe (l865). 
El promer lanque que se ullllzo en la Primera Gua"a Mundial. el 15 de .apUambre de 1916, POI lal I,opas afiada •. 
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cialmente técnica en que par-
ticipó el pueblo norteameri-
cano. En el ejército del Sur se 
alistaron 900.000 hombres y 
en el del Norte 1.500.000. Por 
primera vez se recurrió -si-
quiera parcialmente- a la 
conscripción; se usaron aerós-
tatos de observación, barcos 
de vapor, ferrocarriles, telé-
grafo magnético, fotografías , 
el revólver Colt, la carabina 
Hall, los rifles Sharp y Win-
chester, varios sistemas de 
ametralladoras, artillería 
móvi l de campaña, cañón de 
retrocarga, torpedos, minas 
explosivas y hasta un rudi-
mentario submarino. Se recu-
rrió también a las trincheras, 
parapetos, sanidad militar y a 
la anestesia. 
Ni al final de la guerra ni du-
rante su desarrollo se ejecuta-
ron oficiales de uno y otro 
bando. Sólo se ahorcó al capi-
tán Henry Wirz, un oficial del 
Sur, por las crueldades come-
tidas con los prisioneros en la 
prisión de Andersonvi Ue. La 
politica de Lincoln fue de gran 
benignidad con los vencidos. 
Al ser asesinado por un faná ti-
co, el sucesor de Lincoln, An-
drew lohnson, extremó su in-
dulgencia con los antiguos 
propietarios del Sur hasta 
provocar su reinstalación 
corno caciques racistas. Aun-
que los negros ya no eran es-
clavos fueron excluidos de la 
nueva sociedad preconizada 
por Lincoln. La reivindicación 
de sus descendientes negros es 
hoy completa, sobre el papel, 
pero hay regiones y grupos 
que siguen discriminándolos 
todavia. 
El ejército del Norte, triunfa-
dor de la guerra civil, después 
de desfijar por la Avenida de 
Pennsy lvania en la ciudad de 
Washington, fue disuelto. Los 
barcos de guerra se vendieron, 
los cañones se arrinconaron, 
los jefes y oficiales quedaron 
desmovilizados. Hasta el 
punto de que la arbitraria ac-
El tanque de fabrIcación alemana Slurrnpanler .... agen A7V, empleado en 1918 en la Primera 
Guarre Mundial. 
titud de las autoridades espa-
ñolas en Cuba al capturar el 
barco mercante norteameri-
cano Virgblia, que llevaba 
armas y víveres a los insurrec-
tos cubanos, ordenando fusi-
lar a la tripulación y a sus pa-
sajeros en Sant iago de Cu ba, 
no provocó medida alguna de 
represalia (1873) por carecer 
de los necesarios elementos 




Así calificó John Hay, escritor 
y Secretario de Estado con los 
Presidentes McKinley y Theo-
dore Roosevelt, la que sostu-
vieron los Estados Unidos con 
España en 1898, cuya paz se 
firmó a los tres meses de co-
menzada. En Europa, los 
conflictos armados eran con-
tinuos y el desarrollo de la in-
dustria bélica adquirió pro-
porciones gigantescas. Krupp 
desde Alemania, Creusot 
desde Francia, Armstrong y 
Whitworth desde Inglaterra 
surtían a los ejérci tos de todo 
el m und.o con las últimas no-
vedades: el fusil de aguja pru-
siano, la ametralladora fran-
cesa de tambor, la granada 
Shrapnell en su nueva forma 
(13) y la artillería ligera de 
campaña, tan fácil de cargar 
como un rifle. La guerra se 
hizo más científica: Prusia, 
bajo el gobierno de Bismarck, 
creó el sistema de los Estados 
Mayores, que imitaron los 
demás países. 
Los alemanes derrotaron en 
seis años a tres naciones veci-
nas, arrancándoles grandes 
porciones territoriales: Di-
namarca en 1864, Austria en 
1866 y Francia en 1870. 
Los Estados Unidos seguían al 
margen del proceso demole-
dor de las guerras como ins-
trumento de la política nacio-
na 1, según la famosa defini-
ción de Clausewitz. De todos 
modos tuvieron que adoptar 
también nuevos modelos de 
armas mortíferas y en 1872 
construyeron el primer barco 
con un completo sistema eléc-
trico: el Trenton. En 1875, un 
ingeniero naval. J. W. King y 
un artillero, Emory Upton, 
fueron enviado's a Europa 
para recoger todos los datos 
posibles sobre innovaciones 
militares. l/pton es autor del 
primer estudio importante 
sobre la poütica militar de los 
Estados Unidos: Mllltary Po· 
Hey oC Ih. U.S.A. from 1775, 
(13) Su ¡trventor en 1784 fue el teniente 
artillero ínglés Het1ry Shrapt1ell. No se 
usó con plena eficacia hasta la guerra 
fratlco-prusiana de 1870. Es un antia 
devastadora porqueeslalla en el aire des-
parramando la metralla en un amplio 
radio de acción. 
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que no se publicó hasta 1904 
porque Upton se suicidó en 
1881. Causó enorme impre-
sión en el alto mando ameri-
cano: Upton, admirador de la 
técnica prusiana, sostenía que 
los Estados Unidos habían ca-
recido siempre de una política 
militar y que sus conflictos 
armados, aunque se remata-
ron siempre con victorias, cos-
taron una cantidad desorbi-
tada de vidas y de dinero por 
la incapacidad de los jefes. 
También King publicó otro li-
bro titulado The Navles ofthe 
World, analizando los distin-
tos conceptos navales de las 
grandes potencias. Estas dos 
obras empezaron a convencer 
a las autoridades militares 
norteamericanas' de que el 
arte de la guerra tenía que de-
jar de ser una improvisación . 
En 1877 ·se sucedieron en las 
más importantes ciudades 
una serie de huelgas y mani-
festacione s proletarias que 
pusieron en entredicho la es-
tabilidad económica del país. 
El espíritu revolucionario que 
conmovía a buena parte de 
Europa había sido importado 
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por algunos de los muchos 
inmigrantes que llegaban 
cada día a sus costas. El gran 
capital se sintió atemorizado 
por primera vez y el gobierno 
decidió recurrir al ejército 
para reprimir huelguistas y 
manifestantes. Huoo incluso 
un desembarco de infantería 
de marina en Filadelfia. El 
efecto sobre la opinión naeio-
nal fue desastroso: los Estados 
Unidos se iban a parecer de-
masiado al viejo continente 
con sus emperadores, reyes y 
espadones gobernando a los 
pueblos. 
En 1879 se reunieron en 
Nueva York delegados de los 
industriales en todos los Esta-
dos con el propósito de fundar 
una Guardia Nacional com-
puesta por voluntarios remu-
nerados cuya misión sería 
servir como reserva militar e 
intervenir en la preservación 
del orden público cuando la 
policia resultase insuficiente. 
Su origen era la antigua mili-
cia de la época colonial, pero 
en este caso fue sostenida con 
las aportaciones de los acau-
dalados fabricantes y comer-
ciantes que no querían ver re-
petirse los alborotos y motines 
callejeros de 1877. Después de 
la guerra contra España se 
demostró su ineficacia como 
reserva de combatientes y el 
Estado federal la adoptó 
oficialmente (1903), ponién-
dola en tiempo de paz a las 
órdenes de cada gobernador. 
Así continúa funcionando en 
la actualidad, con 450 .000 
hombres en los SO Estados, 
Puerto Rico, las tres Islas Vír-
genes y el Distrito de Colum-
bia (Washington). 
En 1890 apareció otro libro 
importante : The Innuence oC 
Sea Power on Hlstory . 1660-
1783, por Alfred Thayer 
Mahan, que fuera Presidente 
del War College creado en 
1884, y poco después apareció 
The Naval War oC 1812, 
firmado por un joven que iba a 
ser pronto subsecretario de 
Guerra, jefe militar en Cuba y 
Puerto Rico contra España , 
vicepresidente de la Unión y 
Presidente, al ser asesinado en 
1901 el Presidente McKinley: 
su nombre era Theodore Roo-
sevelt, el más vehemente de 
los gobernantes norteameri-
canos desde Andrew Jackson 
(1828-36). Pese al impulso que 
estos libros trataban de dar a 
la potencia militar del país,la 
política internacional seguía 
siendo esencialmente pasiva y 
antimilitarista. 
La insurrección cubana con-
tra las ineptas autoridades es-
pañolas contaba con la total 
simpatía del pueblo y del go-
bierno norteamericanos, pero 
el Presidente WiIliam Mackin-
leyera pacifista y consciente 
de la escasa capacidad bélica 
del ejército y la armada que 
sólo contaba en la víspera de 
la guerra contra España con 
seis acorazados, dos de ellos 
sumamente anticuados. Ru-
yard Kipling, máximo cantor 
del imperialismo inglés, es-
cribió en sus «American No-
tes» (1891) Jo siguiente: «Esta 
enorme República que no 
teme a nada ni a nadie porque 
hasta ahora nadie la ha que-
rido asustar, es tan frágil 
como una medusa ... No tiene 
una escuadra y ni siquiera 
media docena de fuertes bien 
equipados que la protejan ... ». 
El 15 de febrero de 1898 se 
produjo una gran explosión en 
el acorazado Maine, anclado 
en la bahía de La Habana. Mu-
rieron 250 hombres y el buque 
quedó inservible. El gobierno 
y los periódicos españoles ca-
lificaron el hecho de provoca-
ción norteamericana . El Pre-
sidente MacKinley replicó, 
cuando no se le. dieron las ex-
plicaciones que él exigfa, re-
conociendo inmediatamente 
la independencia de Cuba. El 
gobierno de Madrid, en abril 
de ·aquel año, declaró la gue-
rra a los Estados .Unidos por 
dicho reconocimiento. Los Es-
tados Unidos iban a enfren-
tarse a una vieja y prestigiosa 
potencia que había conquis-
tado la mayor parte del conti-
nente americano desde el 
Fuer~e Vázquez, más arriba de 
Sto Louis Missouri, a la Pata-
gonia. Todavía conservaba 
España en América dos gran-
des islas, Cuba y Puerto Rico; 
en Asia, las Islas Filipinas, las 
Marianas , las Carolinas y 
hasta hacía poco tiempo las 
Marshall y Gilbert, que había 
tenido que ceder a Alemania 
ya que la autoridad española 
en tan lejanos territorios era 
prácticamente inexistente. 
Todo esto parecía impresio-
nante si además se le agrega 
que el ejército español. pese a 
su rezago frente a las grandes 
potencias europeas, había 
sido el primero en derrotar en 
campo abierto al invencíble 
ejército de Napoleón en Bai-
lén (1808). Por limitado que 
pudiera ser entonces el servi-
do de inteligencia norteame-
ricano tenía que saber esto: la 
escuadra española era la más 
anticuada e ineficaz de la Eu-
ropa occidental; sus ejércitos 
eran insuficientes para defen· 
der sus colonias y territorios; 
pese a haber desembarcado 
100.000 soldados en Cuba, no 
podían sofocar la rebelión de 
los mambises. España tenía 
que ser, por consiguiente, un 
enemigo fácil aunque las fuer-
zas norteamericanas hubie-
ran de improvisarse como su-
cedió contra México. La 
Guardia Nacional contaba 
con 114.000 reservistas de 
muy dudosa capacidad y el 
ejército regular, con 30.000 
soldados. Se llamó a filas a 
125.000 voluntarios, pero se 
inscribieron 225.000, de los 
cuales sólo unos cuantos miles 
entraron en acción; la mayo-
ría ni siquiera salió del terri-
torio estadounidense. 
La armada tuvo que artillar 
algunos barcos de recreo del 
New York Yacht Club y sacó 
de las radas donde se enmohe-
cían los monitores que habían 
hecho su aparición en la gue-
rra civiL Las batallas navales 
de Cavite y Santiago de Cuba 
fueron ganadas, sin apenas 
pérdidas humanas ni materia-
les, con cinco acorazados y dos 
cruceros. Theddy Roosevelt, 
al frente de los Rough Rao-
cher~, se convirtió en el más 
Sold,do, .I'm.n,. c,rg.ndO bomb, •• n un GOlh, GV. Podl' 'rroj,r un m,hlmo d, 1.000 
Ub", de m.lr.nl dur.nt, l. Prlm.r. Gu,r" Mundl.l. 
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pintoresco héroe de la guerra 
en Puerto Rico y Cuba. En ju~ 
lio del mismo año España pi~ 
dió la. paz y por el Tratado de 
París cedió a los Estados Uni~ 
dos, Puerto Rico, las Filipinas 
y la isla de Guam. Cuba fue 
ocupada y desinfectada de la 
terrible fiebre amarilla que 
había hecho estragos entre los 
soldados españoles; a los dos 
años, los norteamericanos de~ 
jaron a los cubanos gober~ 
narse por sí solos, reteniendo 
para sí, como base naval , la 
bahía de Guantánamo que to~ 
davia conservan. Como com~ 
pensación por las anexiones 
-botín de guerra- recibió el 
Estado español 20.000.000 de 
dólares y se apresuró a vender 
a Alemania por otros 
25.000.000 de pesetas las islas 
Marianas, las Carolinas y Pa~ 




y GUERRA MUNDIAL 
Con la Presidencia de Theo~ 
dore Roosevelt se inauguró la 
magna era imperialista que 
llevó los intereses norteame~ 
ricanos no sólo a todo el conti~ 
nente americano, al que trató 
como cosa propia, sino a Eu~ 
ropa y Asia, especialmente 
China. Teddy Roosevelt no era 
militarista, pero sí partidario 
del reforzamiento de la escua~ 
dra que seguía siendo relati-
vamente insignificante. En 
corto plazo llegó a situarse de-
trás de Gran Bretaña (32 aco-
razados), con 19 acorazados, 
hasta que la técnica naval dio 
un salto portentoso con la 
aparición del DTl!adnought 
(14), al que siguió el Invenci~ 
ble en la escuadra británica. 
Los cañones eran de gran cali-
bre (IO de 12 pulgadas) y ca-
pazde navegar a 21 y 28 nudos 
por hora. Sus dobles planchas 
de acero los hacían casi invul-
nerables . El primer dread-
nough1 norteamericano, el 
Delaware, de 20.000 tonela-
das, 21 nudos de velocidad y 
12 canones de 12 pulgadas, fue 
botado en 1906 , En la vispera 
(J4) Dreadnoughl significa _el que nada 
teme_o Se dio este nombre por QntOllo-
masia a todos los acorazados. 
AV'Ofl "ances de tombale- Morane,Saulnier (1915~ eon tapa ploleclola de- la he"te 
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de la Guerra Mundjal de 1914, 
Inglaterra sumaba 34 acora-
zados, Alemania 21, Estados 
Unidos 8, Japón y Francia 4 
cada uno. Sin embargo, el 
arma más temible iba a ser el 
submarino, CaD sus torpedos 
dirigidos hacia el blanco con 
fuerza magnética. 
El resultado sorprendente de 
la guerra ruso-japonesa, con el 
aplastante triunfo nipón 
(1905) despertó en los Estados 
Unidos el recelo contra el pe-
ligro amarillo . Otro problema 
fue la penetración que la ar-
mada germana intentara con 
sus constantes visitas a los 
puertos de la América Latina. 
Los Estados europeos habían 
llegado a una verdadera hi-
pertrofia armamentista com-
pletada con peligrosas alian-
zas militares: Entente Cor-
diale (Francia, lEglaterra y 
Rusia) frente a la Triple 
Alianza (Alemania, Austria e 
Italia), Sólo faltaba la chispa 
que se produjo con el asesi-
nato en Sarajevo el2 de agosto 
de 1914 del príncipe heredero 
de Austria-Hungría, 
Cuando comenzó la gran 
conflagración europea, el Pre-
sidente de los Estados Unidos, 
Woodrow WilsOD, profesor 
universitario de Ciencia Polí-
tica, hizo una declaración 
formal de neutralidad: «De-
bemos ser imparciales en pen-
samiento y en acción », Mien-
tras la juventud del ,'esto del 
mundo se desangraba en los 
campos de Francia -Inglate-
rra recurrió a la conscripción 
trayendo soldados de sus 
principales colonias desde 
Asia, A[rica y Oceanía-, el 
pequeño ejército norteameri-
cano y su regular marina de 
guerra realizó algunos actos 
bélicos con los que inició sus 
intervenciones y ocupaciones 
en la América Latina. En 1914 
sus infantes de marina de-
sembarcaron en Veracruz, du-
rante la revolución, para 
«proteger los intereses y a los 
El célebre aviador germano de le Primera Guerra Mundial, capllan Manlred van Rlchlholen, en el centro, 8 quien se le acredHa,on 80 avlone' 
enemigos derribados. Su avión era un Alballos pintado de rolo. El lamb"n acabó por •• r derribadO. 
ciudadanos oe los Estados 
Unidos», manteniendo san-
grientas escaramuzas con 
tropas mexicanas. En 19 t 6, el 
guerrillero Pancho Villa entró 
con sus huestes en territorio 
norteamericano, matando y 
saqueando en el pueblo de Co-
10m bus (Nuevo México) lo que 
eocolllró a su paso. El go-
bierno de los Estados Unidos 
decidió enviar lo que se llamó 
una expedición punitiva con 
5.000 soldados bajo el mando 
del general John J . Pershing 
-después jefe supremo del 
ejército americano en Fran-
cia- en persecución de Pan-
cho Villa y sus Dorados. La 
operación fue un fracaso com-
pleto, pero sirvió de entrena-
miento a jefes y oficiales----en-
tre ellos a George C. Palton, 
ayudante de Pershing- para 
ulteriores ejercicios tácticos. 
La guerra euorpea había ad-
quirido un carácter estaciona-
rio -los soldados pasaban la 
mayor parte del día en trin-
cheras, refugios y túneles, con 
barro hasta las rodillas-, 
pero las tropas germanas se 
mantu vieron todo el tiempo 
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e n territorio francés, llevando 
casi siempre la iniciativa. Los 
rusos sufrieron enormes de· 
rrotas desde el comienzo 
mismo de la guerra y cuando 
los bolcheviques tomaron el 
poder, firmaron una paz leó· 
ni na con el Alto Mando teutón, 
que se vio así desembarazado 
de un extenso frente (diciem· 
bre de 1917). Los austriacos 
aplastaron a los italianos en 
Caporetto ese mismo año, que 
fue el de la entrada en la gue-
rra de los Estados Unidos. Al 
año y medio de su interven· 
ción con su importante apor· 
tación material y humana 
-desembarcaron en Francia 
2.000.000 de soldados nor-
teamericanos- los alemanes 
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pidieron la paz (noviembre de 
191 8). 
El Presidente Wilson era 
opuesto a la entrada de los Es-
tados Unidos en el con nicto. 
En enero de 1917 había ioten· 
lado negociar la paz sin ven· 
cedores ni vencidos para fre· 
nar la apocalíptica carnicería 
de los cañones de largo alean· 
ce, de los tanques -arma que 
hizo su debut-, las ametra· 
Iladoras, las m inas explosivas, 
los aviones, los lanzallamas, 
los gases asfixiantes, etc. En su 
discurso al Senado dijo , entre 
otras cosas: «La moderación 
de los armamentos debiera 
hacer de los ejércitos y arma· 
das un poder al servicio del 
orden, no un instrumento de 
a?resión ». Su intento pa· 
clfista , que cayó en el vacío, se 
an ticipó sólo tres meses a la 
declaración de guerra de los 
Estados Unidos a la Alemania 
imperial (abril de 1917) yocho 
al imperio Austro-Húngaro 
(diciembre de 1917). En su 
discurso al Congreso Wilson 
pronunció estas palabras: «Es 
temible lanzar a este gran y 
pacífico pueblo en la más 
atroz y desastrosa de las gue· 
ITas que ha puesto la civiliza· 
ción al borde del desastre •. 
Fue la indiscriminada guerra 
submarina lo que obligó a 
Wilson a entrar en el conflicto. 
El orgullo teutón salvó así a 
los aliados de la derrota. El 
sec retario particular, Joseph 
Timolhy, cuenta en sus me· 
marias que al regresar a la 
Casa Blanca comentó Wilson: 
oqQué extraña experiencia 
oírse aplaudir un mensaje de 
muerte para nuestra juven· 
lud! ». 
En enero de 1918 propuso 
Wilson a los aliados y enemi· 
gas una paz digna para los 
vencidos en 14 puntos, con la 
creación de la League of Na· 
lions, que ofreciera garantías 
mutuas de independencia a 
todos los Estados, grandes y 
pequeños. El punto 14 fue la 
base de la posterior Sociedad 
de Naciones, con sede en Gi-
nebra, y de la actual D.N.U., 
con sede en Nueva York. El 
Senado de los Estados Unidos , 
terco en la traditional política 
aislacionista e inconsciente 
del inmenso poder económico 
de su propio país que le impe· 
día desi nteresarse de los 
conflictos internacionales, se 
negó a ratificar el ingreso de 
Nortearnérica en la Sociedad 
de Naciones, manteniéndose 
fuera de ella hasta que renació 
en San Francisco con nueva 
nomenclatura: Organización 
de Naciones Unidas (1945). 
En 1920, el Congreso aprobó 
una dispOSición legal, Defense 
Act, autorizando un eJercito 
voluntario no mayor de 
288.000 hombres, que en 1927 
se redujo a 119.000. Los Esta-
dos Unidos volvían a conver-
tirse en un gigante expuesto a 
la oportuna pedrada en la 
frente de cualquier pastorci-
110. La escuadra era la única 
arma digna de una potencia, 
sólo superada por la británica, 
aunque la japonesa le iba a la 
zaga. La aviación había Ju-
gado un papel secundario en 
la Guerra Mundial por la fra-
gilidad del material con que se 
fabricaban entonces los avio-
nes y su escaso radio de ac-
ción. En 1919 el general Wi-
lIiam (Billy) Mitchell, jefe de 
la aviación norteamericana en 
Francia, propuso al Estado 
Mayor la creación de un 
cuerpo de paracaidistas para 
ser lanzados detrás de las lí-
neas enemigas en futuras gue-
rras, idea que fue desechada 
por considerarla irrealizable. 
Los soviéticos se la apropia-
ron exhibiéndola en sus noti-
cieros cinematográficos 
cuando hacían maniobras mi-
litares paco antes de la Se-
gunda Guerra Mundial. Los 
nazis la aplicaron numerosas 
veces en sus operaciones, así 
como los aliados. Para el gene-
ral Mitchell la aviación tenía 
que ser el arma decisiva en las 
guerras futuras hasta hacer 
innecesaria a la armada. 
Sus afirmaciones, llenas de 
vehemencia y rara vez escu-
chadas por e l alto mando, le 
enfr.entaron con sus superio-
res , siendo sentenciado en 
1925 a cinco años de suspen-
sión del servicio activo. Mit-
chell se dio de baja en el ejérci-
to, cuya política consideraba 
errónea. Tal ha sido siempre el 
d.e.stinQ .de ~ualquier concep-
Clan mll¡tansta en un pals que 
nunca quiso serlo. El almi-
rante AIÓ"ed T. Mahan se mos-
tró partidario de un nava-
lismo esencialmente agresivo 
y, como Mitchell, estimaba 
que la guerra no debia limi-
tarse a los frentes de batalla, 
sino conLra poblaciones tota-
les para hacerlas quizá más 
crueles, pero más cortas. Tal 
idea también fue rechazada 
por el alto mando y recogida 
por los nazis, que la pusieron 
en práctica por vez primera 
con el bombardeo de Guernica 
en el País Vasco. En la Se-
gunda Guerra Mundial los 
bombardeas de poblaciones 
civiles se multiplicaron 
-Rotterdam, Londres, Co-
ventry y después todas las 
ciudades alemanas- para 
culminar con la matanza y 
destrucción atómica de Hi-




De 1930 a 1935 fue jefe del Es-
tado Mayor Central el general 
Douglas Mac Arthur. un con-
notado jaleón, corno llaman 
en los Estados Unidos a los be-
licistas. Fueron los años en 
que el fascismo italiano y el 
nazismo germano iniciaron la 
carrera armamentista y su 
agresividad oral. que pronto 
iba a materializarse. Los Es-
tados Unidos eligieron en 
1932 a Franklin D. Roosevelt, 
un liberal -como llaman en 
su país a los izquierdistas-
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que lomó pOSeSJOll el mismo 
mes que Adolf Hitler como 
canciller de Alemania (enero 
de 1933). El ejército francés 
pasaba por ser en aque llos 
años el más potente y mejor 
preparado de Europa, pero la 
política internacional de 
Francia e Inglaterra era to-
talmente pasiva, enemiga de 
cualquier gesto que pudiera 
poner en peligro el statu quo 
con que las había favorecido el 
Tratado de Versalles (1919) 
como potencias vencedoras. 
Los Estados Unidos seguían al 
margen de los conflictos euro-
peos que ya se perfilaban por 
la ac t itud desafiante de las dos 
naciones fascistas y el rearme 
del ejército rojo. al que consi-
deraban los políticos galos y 
anglosajones mayor amenaza 
que las bravatas de Mussolini 
y Hitler. El antimilitarismo 
tradicional de los Estados 
Unidos impedía a Roosevclt y 
a MacArthur reforzar su eiér-
cito y sus medios de combate, 
agravada la situación por la 
profunda crisis económica 
que había producido el crack 
bolsístico de 1929-30, ele-
vando el número de obreros 
parados a 12 millones. Roose-
velt demostró, sin embargo, 
una visión más aguda que los 
legisladores y la prensa de su 
país al darse cuenta de que el 
aislacionismo era poco menos 
que un suicidio político, aun-
que no pudiera manifestarlo 
abiertamente. En 1937 pro-
nunció un djscurso en Chica-
go, donde afirmó que la epi-
demia de ilegalidad política 
en el campo internacional 
-militarización de Renania , 
guerra de Abisinia, guerra de 
España- recomendaba que 
se pusiera en cuarentena no a 
los Estados Unidos, sino a Jos 
países enfermos. Dicho dis-
curso tuvo muy mala prensa 
porque se consideró militaris-
ta. Ese mismo arlo Rooseveh 
tuvo que firmar la Neutrality 
Act en la guerra civil españo-
la, siguiendo el ejemplo de 
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Francia y Gran Bretaña, que 
habían creado el Comité de 
No Intervención. La realidad 
demostró que ambos actos, 
aparentemente pacifistas, fa-
vorecieron a los países agreso-
res fascistas que iban ensan-
chando sus conquistas ten·ito-
riales y sus esferas de influen-
cia, enarbolando el fantasma 
del comunismo, casi con la 
complacencia de los países 
democráticos. 
En 1938 volvió Roosevelt a 
hacer una advertencia en el 
mismo tono que la de Chicago, 
al decir: «En un mundo ame-
nazado por el desorden y la 
arbitrariedad en que la propia 
civilización está en trance de 
perecer, cada país't iene la res-
ponsabilidad de luchar por la 
paz empezando por fortale-
cerse a sí mismo ... ». En el Ex-
tremo Oriente , el Japón había 
invadida China y amenazaba 
a Filipinas. colonia entonces 
norteamericana. Las últimas 
palabras del discurso de Roo-
sevelt fueron éstas: CfNueSlras 
defensas son inadecuadas». 
Sin embargo, las medidas que 
se tomamn de carácter militar 
fueron minúsculas: construir 
dos nuevos acorazados. -los 
primeros desde 1921-, algu-
nos cañones antiaéreos y otras 
unidades navales y de avia-
ción en cuyo cuerpo se tenia el 
concepla de que los UI1ICOS 
aviones eficades eran los de 
combate. 
El estallido de la Segunda 
Guerra Mundial (sept ¡em bre 
de 1939) determinó al Presi-
dente Roosevelt a declarar en 
el país un Estado de Emergen-
cia Um ¡tado, cuyo alcance 
nunca llegó a concretarse. 
Después de las primeras y 
contundentes victorias mili-
tares del ejército alemán con 
la ocupación de toda Europa 
occidental -menos Inglate-
rra y España, cuyo gobierno le 
era adepto-, el Presidente 
Roosevelt se preparó a afron-
tar la ocupación O rendición 
de la Gran Bretaña, que con-
sideró pe ligrosísi ma amena-
za, puesto que la guerra podía 
extender su campo de opera-
ciones al Canadá, dominio in-
glés que combatía contra 
Alemania. 
En mayo de 1940, Roosevelt se 
adelantó a la invasión ger-
mana de Francia (junio), con-
siguiendo que el Congreso le 
autorizara 500 millones de dó-
lares para la defensa; la Guar-
dia Nacional -270.000 reclu-
tas- fue convocada como re-
serva activa, más un servicio 
selectivo de 500.000 hombres 
y una movilización de 630.000 
soldados. Era un paso inicial, 
ya que el Estado Mayor tenia 
el propósi to de vest ir de uni-
forme a 4.000.000 de nortea-
mericanos y construir 36.000 
aviones en un año .. Aunque 
larde, la militarización estaba 
en marcha. La amenaza del 
Japón, cada día más evidente, 
quiso Roosevelt compensarla 
concentrando el grueso de la 
nOla en Pearl Harbar (Hawai), 
a medio camino del posible 
encuentro entre ambas arma-
das. La medida resultó un 
gravísimo error, del que los 
Estados Unidos tardaron más 
de dos años en reponerse. La 
falta de una política militar y 
el atraso con que se adoptaban 
los más modernos medios de 
combale -entre ellos el ra-
dar- fue determinante de las 
derrotas que los japoneses les 
innigieron hasta que la po-
tente economia norteameri-
cana y la gigantesca moviliza-
ción que puso en pie de guerra 
más de trece millones de sol-
dados. cambiaron a los tres 
años la faz de la guerra en el 
Pacífico. 
Roosevelt se puso como mi-
sión respaldar por lodos los 
medios a Inglaterra cuando 
ésta combatía sola en Europa 
contra la poderosa maquina-
ria de guerra nazi. Sin embar-
go, en el interior del país, el 
aislacionismo seguía prevale-
Torpedo humano SSB para dos lrlpulanles de fabricación Inglesa ullllzado en la Segunda Guena Mundial. 
ciendo en los medios políticos 
y populares, En su campaña 
de reelección, Roosevelt tuvo 
que acogerse a la consigna: 
«Ni un soldado americano en 
Europa, Inglaterra no nece-
sita soldados sino armas» 
(1940), El taimado pero eficaz 
bombardeo de Pearl Harbar 
(diciembre de 1941) le dio la 
pauta para rearmar al país, 
alir:eándose ¡unto a Gran Bre-
taña y la lIn'ión Soviética, in-
vadida por Alemania en junio 
de 1941. 
La Segunda Guerra Mundial 
volvió a demostrar que el con-
cepto tradicional bélico de 
ocupación de terri torio ene-
migo seguía vigente, La avia-
ción jugó un papel demoledor 
por ambos bandos, pero no de-
terminante como creían el ge-
neral Mitchell y Goering, Jefe 
de la Luftwasse, La prueba fue 
que Inglaterra no pudo se!' 
. ' 
tomada ni obligada a rendir-
se, incluso cuando se arroja-
ron contra sus poblaciones ci-
viles los temibles cohetes vo-
ladores V·I y V-2, La infante-
ría tenía queocuparel terreno 
conquistado y sólo cuando se 
tomó Berlín terminó la guen'a 
en Europa, Los tanques se 
convirtieron en el.arma más 
eficaz y temible. Ellos consti-
tuyeron la fuerza de choque de 
las panzerdivisionem -me-
canización de la guerra-, 
concebida por el general Gu-
derian, táctica que después 
hizo suya el más popular de 
los generales norteamerica-
nos, George C. Patton. 
El ejército norteamericano su-
frió tres veces más péi-didas 
que en la Primera Guerra 
Mundial :400.000 muertos. No 
se olvide que las dos bombas 
atómicas arrojadas sobre Ja-
pón causaron por sí solas 
cerca de 50.000 muertes, mo-
tivando con ello la rendición 
del ejército nipón (agosto de 
1945). El Presidente Truman 
mantuvo las bases militares 
que se extendieron posterior-
mente a diversos países de Eu-
ropa y Asia, pero la estructura 
básica del ejército volvió a ser 
liquidada. El ejército se re-
dujo a 1.374.000 soldados, de 
los cuales 253.000 en Europa y 
Asia. 
LAS DOS ULTIM AS 
GUE RRAS , 
COR EA Y VIETNAM 
La de Corea duró tres largos 
años y la de Vietnam se consi-
dera como la más larga de la 
historia militar estadouni-
dense. En 1950 las tropas del 
Estado comunista del Norte 
de Corea invadieron Corea del 
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Sur: la O.N.U. decidió por 
mayoría de su Asam blea que 
se diera toda clase de ayuda a 
Corea del Sur, formándose un 
ejército integrado en su casi 
totalidad por so ldados nor-
teamericanos bajo el mando 
del héroe de la guera en el Pa-
cífico contra Japón , general 
Douglas MacArthur. Se ponía 
una vez más en ejecución la 
llamada Doctrina Truman, 
que tenia por objeto acudir 
adonde el comunismo inter-
nacional amenazara con asen-
tarse o extenderse. Murieron 
más de 100.000 soldados nor-
teamericanos . La invasión 
china en apoyo del Norte de 
Corea (octubre de 1950) es-
tuvo a punto de arrojar de 
todo el sur a las fuerzas de 
MacAnhur, que se aferraron a 
la cabeza de playa de Pusan 
hasta darle al conflicto un ca-
rácter estacionario. En vista 
de lo cual, MacArthur propuso 
bombardear indiscrimina-
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damente territorio y ciudades 
chinas, puesto que se trataba 
de una guerra abierta. El ge-
neral MacArthur fue depues-
to , pese a su enorme populari-
dad (hubo pueblo americano 
donde quemaron a Truman en 
efigie), por un Presidente ci vil: 
Harry S . Truman , y sustituido 
por el general Matthew B. 
Ridgeway. El armisticio que 
dejaba las cosas como al prin-
cipio de la agresión fue impul-
sado por un Presidente mili-
tar: el general Dwigh.t D. Ei-
senhower, ex-jefe de los ejérci-
tos aliados en la Segunda 
Guerra Mundial. 
En las guerras de Corea y 
Vietnam el ejército norteame-
ricano funcionó a plena capa-
cidad -más de medio millón 
de soldados desembarcaron 
en Vietnam- si se exceptúa el 
uso del arsenal atómico, pero 
no pudo derrotar a dos pue-
blos débiles militarmente, ni 
rechazar por completo la ava-
lancha china. El enemigo con-
taba con suministros de la 
Unión Soviética, cuyo mate-
rial demostró ser sumamente 
eficaz, pero carecía del volu-
men y el entrenamiento téc-
nico de un ejército moderno. 
El nacionalismo y la indoctri-
nación marxista sustituyeron 
junto al profundo conoci-
miento del terreno y del clima 
la inferioridad instrumental. 
Cuando un pueblo lucha por 
su supervivencia sólo puede 
ser vencido, como la legenda-
ria Numancia en España. con 
su total exterminio. Esto 
quizá pueda lograrse en nues-
tro tiempo repitiendo las trá-
gicas experiencias de Hiro-
shima y Nagasaki. 
La conscripción -ocho años 
de servicio obligatorio en ac-
tivo y reserva- volvió a insti-
tujrse en los Estados Unidos 
durante las guerras de Corea y 
Vietnam. La medida siempre 
ha sido extremadamente im-
f 
popular, hasta el punto de que 
un Presidente halcón (belicis~ 
ta) como Richard Nixon se vio 
obligado a reinstalar el volun-
tariado militar (junio de 
1973), que aún sigue vigente. 
Se hace gran publicidad en 
revistas y televisión para con-
seguir reclutas en los distintos 
cuerpos armados: 419,40 dó-
lares ganan los soldados rasos 
al mes, a lo que se agrega co-
mida y alojamiento gratis, 
servicio médico y dental, que 
en los Estados Unidos cuestan 
una fortuna. Los cuerpos es-
pecializados pagan mucho 
más y se estimula el estudio 
técnico con suculentos pre-
mios en metálico. 
A pesar de sus ventajas, el vo-
luntariado militar encuentra 
cada día más resistencia y los 
gastos que implica para el Es-
tado son estratosféricos. El 
Pentágono (Secretaría de la 
Defensa) y el Presidente Car-
ter se muestran públicamente 
enemigos del draft (conscrip-
ción), pero son ya numerosos 
los miembros del Congreso 
partidarios de que vuelva a 
instalarse en el país incluso en 
tiempo de paz contra la cos~ 
tumbre ancestral. al menos 
para los reservistas. Sin em~ 
bargo, todavía se oyen excla-
maciones, como la muy re~ 
dente del congresista demó-
crata John F. Seiberling ---di~ 
putada por Ohio-, quien con~ 
sidera la conscripción innece-
saria, inmoral y quizá anti-
constitucional: «Estoy inalte-
rablemente en contra de la 
prusianización de nuestra so-
ciedad •. 
Harry Hopkins cuenta en sus 
memorias -fue uno de los 
más cercanos colaboradores 
del Presidente Franklin Roo-
sevelt- que cuando se mas-
caba en el ambiente que el Ja-
pón iba a dar un golpe inespe-
rado contra las instalaciones 
de los Estados Unidos, pro-
puso al Presidente que se anti-
cipara para evitar las conse-
ElIplo.lÓn de una ele 1 .. mOdalrl" IHm •• 
• I6mlc.a:.I A Mlnulam.n ICBM de fabrle.-
clón nOI1 •• matlc'n •. El cohete h, p .. ado a 
tr''''a d.I circulo di! humo .n buaca da .u 
bl'nco. 8u pod.r d •• lructlvo •• Incalcule. 
bl •. 
cuendas. Roosevelt replicÓ 
con gran serenidad: dmposi-
ble. Nosotros somos un pueblo 
pacífico y democrático, pero 
tenemos un buen record ...•. 
Lo que venía a significar: 
quizá nos toque siempre reci-
bir el primer porrazo, pero no-
sotros daremos el último. 
Vna nueva guerra mundial 
flota desde hace tiempo en el 
espacio como pompa de ja-
bón. Con los arsenales atómi-
cos de las dos superpotencias 
y de otras potencias menores, 
si llegaran a emplearse suce-
dería lo que el famoso cien-
tífico Robert Oppenheimer 
pronosticó al comp~rarlo con 
la lucha de dos escorpiones 
dentro de una botella de cris-
tal: un mutuo asesinato. A pe-
sar de existir bombas tan in-
calculablemente destructivas 
como la Trlple.Warhead Mi. 
nute Man III en poder de los 
Estados lJnidos y las Tres Ge-
neraciones de Nuevos ICBM 
soviéticos, las fuerzas conven· 
cionales de la OTAN y del 
Pacto de Varsovia tienen en 
pie de guerra los siguientes 
elementos: 
OTAN.-620.000 soldados, 




21.000 tanques y 10.000 piezas 
de artillería. En aviones tam-
bién son ligeramente superio-
res los soviéticos y en barcos 
de guerra los norteamerica-
nos. 
La idea de seguir recurriendo 
a la guerra como instrumento 
de la politica nacional ha lle-
gado a convertirse en una 
monstruosidad irracional que 
mantiene al planeta Tierra al 
borde de su propio extermi-
nio, a pesar de ser la única se-
de , en nuestro sistema solar, 
de ese maravilloso y breve re-
galo de la Naturaleza que es 
la vida .• A. C. 
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